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Quiero hacer públicas tres gracias recibidas por intercesión del Padre Saturnino, a quien me 
encomendé fervientemente. 
La primera fue el éxito en la tesis doctoral de mi hijo, que encomendé muy de veras; la segunda 
es le verme libre de una infección que me estaba afectando y la tercerea es el poder mantenerme 
en mi trabajo. 

Nohemy Molina de Muñoz – Popayán (Colombia) 

Me llamo Rafael, tengo 62 años, casado con tres hijos y seis nietos, soy agente comercial en 
Vigo, en el sector de seguros. Toda mi familia estamos muy relacionados con las Hermanitas 
de la residencia Santa Marta de Vigo. 
Hace tres meses fui víctima de un tremendo infarto del que me recuperé, pero al poco tiempo 
se agravó de nuevo mi situación y tuve que ingresar en una clínica de Barcelona. 
Según palabras del cirujano a mi familia, se trataba de una operación muy delicada y al 
operarme, vieron que todavía era mayor la gravedad. 
Ha transcurrido un mes y en esta primera revisión el cuadro médico se impresionó ante la 
mejoría, ya que no era normal una curación tan rápida. Ellos habían pronosticado como cuatro 
meses y ya me han dado de alta. 
Me encuentro maravillosamente bien. ¿Qué sucedió entonces? Sencillamente que las 
Hermanitas me invitaron a que me encomendase al Padre Saturnino López Novoa y todos los 
días lo hice con una gran confianza, incluso ponía su estampa sobre los noventa puntos de la 
cicatriz de la operación. 
Se lo comunicamos al equipo médico y esta fue su respuesta: “No es normal una recuperación 
tan rápida”. Quiero con mi familia agradecer al Padre Saturnino y con este testimonio y este 
cariño con que se lo enviamos podamos verlo muy pronto en los altares. 

Rafael – Vigo (Pontevedra) 
Hace ocho años me han intervenido quirúrgicamente. Se trataba de una operación muy 
delicada. Era cáncer. Los médicos vieron que era muy grave lo que tenía y así me operaron “a 
vida o muerte”. 
Una Hermanita me dijo que me encomendara al Padre Saturnino López Novoa, su Fundador. 
Todos los días le rezo. Me dio la reliquia, que pongo junto a la operación que está muy bien. 
Gracias a Dios y a la intercesión del Padre Saturnino estoy completamente curada. Cosa que 
admiran los médicos. 
Dios quiera podamos verlo pronto en los altares. 

Iluminada S. Pachecho – Lestedo (La Coruña) 

Debía contratar un trabajador para un puesto difícil de cubrir; me encomendé a la intercesión 
del Padre Saturnino mediante la novena para que encontrara la persona idónea al puesto. La 
intercesión del P. Saturnino ha permitido que haya encontrado la persona adecuada y está 
realizando su trabajo con enorme satisfacción para ambos. 

Anónimo – Palencia 
Hace 15 años se me presentó un problema, un bulto en un pecho. El médico de cabecera me 
mandó por urgencias al Hospital y el médico de guardia me examinó y me dijo (sin prueba 
clínica ninguna) que era un cáncer. Me asusté y se lo comenté a una Hermanita de la comunidad 
de Jijona, pues en la residencia que atiende la Congregación atendían a mi padre. Ella me dio 
una estampa de su fundador y me dijo: rézale. Mi marido encargó una misa y cuando fui al 
especialista me mandó hacer una biopsia, la cual dio negativa, em quitó el bulto y resultó ser 
tejido necrosado debido a un golpe o una microembolia. 
Yo siempre pensé que el Padre Saturnino me había ayudado. 
Hace un año una piedra en un riñón me produjo una dilatación en el mismo y no había forma 
de expulsarla; era muy pequeña y estaba de tal manera que, después de un año de tratamiento, 
el urólogo decidió que había que operar. Yo volví a encomendarme al fundador Padre 
Saturnino, y en la ecografía previa a la intervención, mi riñón se había normalizado. Él me 
ayudó. 
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Alicia Campos – Jijona (Alicante) 
Tenía una úlcera que no se me cerraba debido a problemas circulatorios, me encomendé al 
Padre Saturnino López Novoa y ya se me ha curado. 

F. López – Herrera de Duero (Valladolid) 

Cuando mi sobrina iba a ser operada yo empecé a hacer la novena al P. Saturnino, a pesar de 
todo, después de la intervención se complicó y nos decían que tenían que volver a operar. Le 
mandé la estampa del Padre y yo seguía rezando. Gracias a Dios y a la intercesión del Padre 
Saturnino está curada y no la tuvieron que volver a operar. 

Familia Román 

Doy gracias al Padre Saturnino López por el favor obtenido por su intercesión. 
Mi hermano Antonio se fracturó el brazo. Estando yo en contacto con la casa de las Hermanitas 
de los Ancianos Desamparados y enterada la Madre Superiora, me dio la reliquia del Padre y 
que le rezara la novena y así después de dos operaciones, la segunda de mucho riesgo, quedó 
con la mano paralizada, pero después de un tiempo fue recuperando los movimientos hasta 
quedar casi totalmente curado y trabajando. 
En agradecimiento envío 10 dólares para su Causa de Canonización. 
 

Juana O. – Córdoba (Argentina) 

Quiero dar testimonio de tres gracias del Padre Saturnino: 
En el año 2002 mi hijo se puso muy enfermo, se le hicieron muchas pruebas y él cada día estaba 
peor; en un mes perdió 30 kilos. Yo trabajo en la residencia de ancianos de Novelda (Alicante). 
Comenté con las Hermanas lo que me pasaba, todas me dieron ánimos. Sor Matilde me dio una 
estampa con reliquia del Padre Saturnino y me dijo que pidiera la salud para mi hijo. Yo le 
rezaba con todo mi corazón y con toda mi fe. A los 3 días nos dieron los resultados; nos dijeron 
que era una enfermedad de esas raras, pero que tenía tratamiento, pero que éste era para toda 
la vida. Pero ¿qué es eso, si tiene la gracia de la vida? 
 
En 2006 seguía dando las gracias al Padre Saturnino, pero empecé a pedirle por mi marido que 
tuve que ingresarlo muy mal; me dijeron que tenía el páncreas y el hígado muy mal, que si 
toleraba el medicamente saldría, si no, que de esa noche no pasaba. Llorando le puse la estampa 
en el bolsillo y le recé y pedí su gracia al Padre Saturnino; al mes estaba en casa y ahora mismo 
está muy bien. 
 
El año pasado me quitaron una verruga; me dijeron que no tenía importancia pero que la tenían 
que analizar. Habían pasado unos meses cuando me llamaron del hospital y me dijeron que la 
verruga tenía células malignas; que tenían que operarme para limpiar la zona. Volví a 
comentarlo con las Hermanas que me dijeron que el Padre Saturnino me volvería a ayudar, que 
ellas rezarían por mí; yo me sentí muy querida y protegida por las Hermanas. Sabía que le iba 
pidiendo demasiado, pero de nuevo puse la estampa en mi pecho, lloré, recé y le pedí por mi 
vida, con toda la fe que era capaz. Sigo rezando y llorando, pero de alegría. 

Loli – Novelda (Alicante) 

Yo, Jorge de Tomelloso me dirijo a vds. para comentarles un hecho milagroso del Padre 
Saturnino López Novoa. 
En el mes de febrero tuve un accidente laboral en el que mi mano quedó en muy malas 
condiciones. Al cabo de unos días me intervinieron quirúrgicamente. El cirujano me comentó 
que quedaría con la mano rígida. 
Pasaron unos días, me mandaron a casa, y al tiempo descrito por el cirujano, empecé la 
rehabilitación. Ésta era muy dolorosa, hasta el punto de que se saltaban las lágrimas, que ponía 
todo mi empeño por retener. Así un tiempo y no había mejoría; volví a consulta, me hicieron 
más radiografías y el diagnóstico del médico fue que tendrían que intervenir otra vez. Me dieron 
unos días hasta volver a consulta; mi mujer Mª Carmen y yo veníamos muy preocupados, y 
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ella que trabaja en la residencia de Tomelloso se lo comentó a una Hermanita; ésta le dio una 
estampa del Padre Saturnino y le dijo: vamos a encomendárselo al Padre Fundador (desde 
entonces llevo conmigo siempre la estampa). Puedo decir que tuvimos que esperar poco tiempo 
para comprobar que nuestra petición había sido concedida. 
Al día siguiente mi mano la movía sin ninguna dificultad y sin dolor ante el asombro del 
rehabilitador y de todos, y hoy desarrollo mi trabajo y mi vida puedo hacerla normal. 
Mª Carmen y yo damos gracias a Dios Todopoderosos que nos dio a este sacerdote fiel que 
tuvo tanto amor a los pobres desvalidos, D. Saturnino López Novoa. 

Jorge y Mª Carmen – Tomelloso (Ciudad Real) 

Dos favores obtenidos por intercesión del Padre Saturnino López Novoa 
 
Queremos relatar las gracias que nos han sido concedidas por nuestro Venerable Padre 
Fundador D. Saturnino López Novoa. Somos hermanas y formamos parte de la Congregación 
de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados. 
El día 24 de mayo sufría nuestro hermano un grave accidente. Había salido de casa a las 09:30 
h. de la mañana y fue localizado cerca de las 19:30 h. tras haber volcado con un tractor. Después 
de una intensa búsqueda por parte de la familia y vecinos del pueblo, se notificó su desaparición 
a la policía que activó un dispositivo de búsqueda, ya que había salido a primera hora de la 
mañana. Entre tanto fue encontrado por un familiar que se lo comunicó a la familia y a policía. 
El vehículo quedó boca abajo y le aprisionó, aunque al hacerlo sobre el atomizador que llevaba 
acoplado evitó peores consecuencias. 
Hasta el lugar del suceso se desplazaron efectivos de bomberos, Guardia Civil, familiares, 
vecinos y voluntarios de Protección Civil. Allí le tomaron las constantes vitales y antes de ser 
rescatado se mantenía consciente, aunque se notificaron daños en costillas y esternón. Tras una 
primera atención fue trasladado en helicóptero del 112 hasta el hospital Clínico de Zaragoza 
Lozano Blesa. 
En el hospital le diagnosticaron un fuerte traumatismo pulmonar, 11 costillas rotas, el esternón 
etc. Los riñones estaban al límite, tanto que estuvo a punto de recibir diálisis. 
El estado era muy grave y tuvieron que practicar una cirugía en las costillas porque su vida 
corría peligro. En la intervención fue intubado e inducido en coma. 
A los diez días le practicaron una traqueotomía. Según los informes médicos el estado era muy 
grave, sin saber cómo iba a ser la evolución. Se presentaron complicaciones: insuficiencia 
renal, neumotórax, hongos e infección en el pulmón etc. 
Mi cuñada, sus hijas y la familia entera estábamos desechos y desde el primer momento 
empezamos a rezar intensamente por su curación. Mi hermana (Sor Rosa) vino a visitarlo y 
trajo varias reliquias del Padre Fundador. Una se la colocó en la UCI a mi hermano y las otras 
se las dio a su esposa y a sus hijas. Todas las noches antes de acostarnos nos reuníamos a rezar 
el rosario en familia y seguidamente la oración al Padre Saturnino. A partir del noveno día de 
haber empezado la oración al Padre Fundador empezó a despertar y los informes médicos 
comenzaron a darnos esperanzas de que se podría curar. Estuvo 30 días hospitalizado, de los 
que 24 días los pasó en la UCI. 
Del accidente de mi hermano no fue mi madre informada, ya que ella estaba esperando ser 
intervenida de cáncer de colon. Debido a su delicado estado de salud y a su edad decidimos 
decirle que estaba de viaje de trabajo y que tardaría en volver, por causa de la situación 
producida por la Covid-19. 
Mi madre es devotísima de nuestro Padre Fundador y todos los días le reza la oración y nos 
encomienda a todos y a cada uno de sus hijos, nietos y ella misma. Nosotras continuamos 
también rezando la oración por su salud y por su operación. 
El 19 de junio intervinieron quirúrgicamente a mi madre de un tumor maligno en el colon. La 
operación transcurrió bien. Fue dada de alta con los agrafes y todo parecía estar en orden. Ese 
mismo día por la noche tuvo fiebre alta. Se informó al médico de la casa y sospechó podía ser 
una infección de orina. Le recetó un antibiótico y unos días después empezó a supurarle la 
herida de la operación tal cantidad de pus que se tuvo que llamar al médico de urgencias. 
Después de desinfectar la zona afectada por la enfermera, la Dra. la mandó a urgencias. Le 
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diagnosticaron un absceso en la herida de la operación. Le hicieron varias pruebas y con un 
tratamiento la enviaron a casa. Por la noche se empeoró y se tuvo que volver a llamar al médico 
de urgencias, volviéndola a enviar otra vez al hospital. Allí se negaron a ingresarla, a pesar de 
que mi madre insistiera en ello. En casa seguimos tratándole la herida según lo prescrito. Ella 
seguía muy débil y se quejaba con frecuencia de molestias y dolor en el vientre. 
El día 8 de julio tuvo vómitos y fiebre por la noche. Por la mañana volvimos a llevarla a 
urgencias. Ella se encontraba muy mal y así nos lo decía. Le hicieron un escáner y otras 
pruebas. Sobre las tres de la tarde nos comunicaron que tenían que volver a intervenirla por 
sospechas de filtraciones, según el informe del radiólogo. El pronóstico que nos dieron era que 
posiblemente tendrían que cortarle más intestino o hacerle una colostomía.  El susto fue muy 
grande. Después de la intervención nos comunicó el Dr. que todo había ido mejor de lo 
esperado. Las filtraciones no se confirmaron y no hizo falta cortar más intestino. Limpiaron 
toda la zona operada e hicieron un examen exhaustivo de los órganos próximos (bazo, vesícula 
etc.). No tranquilo el cirujano nos comunicó que había solicitado la colaboración de otros 
colegas para cerciorarse que no se les escapaba nada. Las palabras del cirujano nos 
tranquilizaron mucho y mi sobrina allí presente, afirmó que esto era cosa del Padre Saturnino. 
Mi madre confiaba profundamente en su intercesión y en que la iba a curar. La fuerte infección 
que tenía fue remitiendo y, poco a poco, fue recuperándose de la intervención. En la primera 
revisión del oncólogo le encontraron los valores tumorales normalizados y le dijeron que no 
era necesario darle quimioterapia. 
Agradecemos profundamente a nuestro Venerable Padre Saturnino estos favores y deseamos 
que esto sirva para propagar su devoción y que muy pronto lo podamos ver en los altares. En 
agradecimiento enviamos un donativo. 

 
Sor Rosa y Sor Ana Carmen Giménez Trasobares 

27.08.2020 
En julio de 2004 me diagnosticaron un cáncer de pecho; me hundí totalmente, sólo pensaba 
que iba a morir y dejaba a dos niñas pequeñas, una con ocho meses y la otra con cinco años; 
gracias que mi marido sería como un padre y una madre a la vez. Actualmente me encuentro 
muy bien, de momento no hay ningún rastro de esas células malignas que más bien dañan 
nuestro cerebro porque no logras tener un pensamiento positivo, hasta que finalmente 
reaccionas. 
A esa reacción, a lo bien que me encuentro y al haber recuperado las ganas de vivir y la alegría 
que yo siempre tuve, quiero agradecérselo a D. Saturnino López Novoa, a quien en cualquier 
momento le rezo la oración, y a Sor Carmen, Hermanita de los Ancianos Desamparados, que 
fue ella quien me dio la estampita de D. Saturnino y me dijo que me encomendara a él. 

 
Pilar Fraguas Hernández – Caspe (Zaragoza) 

 
Quiero hacer llegar mi testimonio de tres gracias recibidas del venerable D. Saturnino López 
Novoa: 
1. La relación entre mi marido y mi hijo, es decir, entre padre e hijo, era pésima; había una 
especie de odio recíproco, yo tenía miedo hasta de dejarlos solos, nunca había un momento de 
paz entre ellos. Un 24 de diciembre se pelearon como nunca, creí que llegarían a las manos, 
tuve miedo, mi hijo se quería ir de casa, todos llorábamos, pasó ese día y por varios días no se 
hablaron para nada, uno no quería saber del otro. El 27 de diciembre es el cumpleaños de mi 
hijo y su padre no lo saludó, como tampoco lo hiciera efusivamente en los otros años, nuestro 
hijo se había ido con unos amigos. El 31 de diciembre una amiga me regaló la estampita del 
Rvdo. D. Saturnino López Novoa, le rogué tanto por la relación padre-hijo que no pasaron dos 
horas cuando al llegar la medianoche mi hijo saludó a su padre y de ahí en adelante la relación 
cambió completamente. Salen juntos, cosa que jamás habían hecho antes. 
2. La segunda gracia fue que, de un breve período a otro y no por culpa administrativa nuestra, 
si no por firma documentos a parientes, nos encontramos prácticamente sin nada; perdimos 
casi todo. Pedí mucho a D. Saturnino López Novoa que nos ayudara e iluminara para comenzar 
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un trabajo nuevo, vendimos lo que pudimos y con eso emprendimos un trabajo. Hoy, este 
trabajo nos permite vivir dignamente, más de los pensábamos. 
3. La tercera es la salud de mi marido. Empeoraba de día en día, estaba perdiendo la memora, 
tenía episodios que parecían psicóticos, de repente lloraba y tenía alucinaciones, al final 
gritaba; le duraba poco, pero era terrible verlo así y pensar que iría empeorando. Los estudios 
realizados decían que no tenía nada y el neurólogo lo confirmaba, pero él estaba peor cada día. 
También en este caso pedía a mi querido D. Saturnino López Novoa que nos ayudara a 
encontrar la persona justa que lo curase. Fuimos a ver otro neurólogo que nos indicaron. Hoy 
mi marido recobró la memoria, maneja el coche, no tuvo más esos episodios y ha vuelto a vivir 
como antes de enfermar. 
Todas estas gracias hacen que yo las sienta más que gracias, milagros. 

Iris Barreiro – Roma 
 
En gratitud por haberme concedido el Padre Saturnino la gracia que le pedí: el que mi hija 
tuviera familia después de 3 abortos cuya causa se desconocía, envío un donativo como ayuda 
del proceso de canonización del Padre Saturnino. 

 
Mª Victoria U. – Alcoy (Alicante) 

 
Quisiéramos comentarles el milagro que Dios, a través del venerable Padre Saturnino López 
Novoa, nos ha regalado con nuestro hijo Lucas, a quien el Dr. Rodríguez Loza, urólogo, 
después de revisar los exámenes correspondientes, nos dio la noticia más grata: que nuestro 
hijo está curado de su enfermedad y que hoy es el momento de dar testimonio de lo sucedido. 
Pues bien, Lucas a los 2 meses de vida, comenzó a padecer de fiebres altas precisando ser 
ingresado en el hospital y, después de hacerle los exámenes correspondientes, se llegó al 
siguiente diagnóstico: reflujo vesicoureteral de grado 5. Nos dijo el Dr. que, por su frágil 
condición, tenía que esperar a que cumpliese el año para poder operarlo. 
A mi mamá que hace unos años es voluntaria en la Congregación de las Hermanitas, le 
regalaron una estampita con la reliquia del Venerable Padre Saturnino López Novoa, fundador 
de la Congregación. Ha orado insistentemente y pasaba la reliquia por su cuerpecito tan frágil, 
para que, a través de la intercesión del Padre Saturnino, Dios obrase el milagro de su curación.  
Hoy, después de un año, Dios ha escuchado la súplica y el Dr. Rodríguez Loza, al revisar el 
resultado de los exámenes preparatorios para la primera cirugía, ya que sucederían varias en 
diferentes tiempos, quedó sumamente extrañado al ver los resultados y nos comunicó con 
satisfacción, que no era necesaria la cirugía, que estaba completamente sano. Además, se 
sospechaba que el desarrollo de Lucas, debido a su enfermedad se vería afectado, pero gracias 
a Dios, es un niño sano, un niño que tiene un peso normal y una estatura más grande del 
promedio de su edad. 
Dios ha escuchado nuestras oraciones y su misericordia ha sido grande con Lucas. 

Ever y Cristy de Flo (padres de Lucas) – San Salvador 
 
Quiero con gran gozo y acción de gracias a Dios dar este testimonio de la salud de mi nieto 
Lucas. Toda la familia quedamos sumamente sorprendidos por gracia tan especial: 
El día 17 de agosto de 2018, después de 4 días internado el niño, me dirigí al Hogar de las 
Hermanitas para participar en la santa misa. Después de ésta le comuniqué a la Madre Josefa 
el momento tan difícil en que se encontraba mi nietecito con 2 meses de edad y les pedí mucha 
oración. Inmediatamente la Madre me entregó la estampa con la reliquia del venerable 
Saturnino López Novoa para que le pidiera con mucha fe y confianza su sanación. Allí llegó 
otra Hermanita y me dijo: “tenga fe que Dios por intercesión del Padre Fundador lo va a curar”. 
Todos los días, con mucha fe y confianza, rezaba la oración que tiene la estampa con reliquia 
teniéndola entre mis manos y, a la vez, veía cómo el niño se tranquilizaba y se quedaba 
dormido. Recé todos los días al Padre Fundador hasta que el médico nos dijo que el niño estaba 
curado y no necesitaba la operación. Esto nos lo dijo el 22 de agosto de 2019 
Ahora, unida a mi familia, le damos gracias a Dios y al Padre Saturnino.  
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Elsa Delmy – San Salvador 
 
Mi familia y yo queremos hacerles partícipes de una especial gracia conseguida por intercesión 
del Padre Saturnino, pues estamos seguros de que si no hubiera sido por la oración, no 
tendríamos a nuestro nieto hoy aquí. 
Agustín, con fecha 17 de octubre de 2015 ingresó por urgencias en el Hospital Hernán 
Hernríquez de Temuco (Chile) por lesión esofágica debido a un cuerpo extraño; pensamos que 
podía ser una moneda que había ingerido en la noche, pues expulsaba sangre por su boca. 
Nueve horas más tarde se le retiró por endoscopia digestiva alta, resultando ser “una pila de 
reloj” y evidenciando paredes muy edematosas y zonas necróticas. Tras esta actuación médica 
lo pasaron a la UCI de pediatría entubado. 
El día 21 le retiraron la ventilación mecánica e iniciaron nutrición parenteral y el 22 lo 
trasladaron a planta. Aquí empezó a agravarse, hasta tal punto, que parecía se nos iba de nuevo. 
El médico nos dijo que no podía hacer nada más, que sólo quedaba orar; en esta situación de 
angustia no pedimos la fe: mandé la oración al Padre Saturnino a todos mis amigos, familiares 
y conocidos realizando una cadena de oración, en la que también se incluyeron las Hermanitas. 
A los tres días, empezó a reacción y evolucionar satisfactoriamente. Su recuperación ha sido 
lenta, pero gracias a Dios y a la oración e intercesión del Padre Saturnino, satisfactoria. El día 
6 de noviembre fue dado de alta hospitalaria. 
A mi familia y a mí nos faltan palabras para agradecer este milagro que nos ha fortalecido en 
la fe y nos ha unido como familia, pudiendo gozar de la presencia de este niño encantador de 
1 año y 9 meses de edad. 

 
Dayra Salinas – Temuco (Chile) 

 
Me llamo Mª Jesús Abaigar. En agosto de 2015, tuvimos la mala suerte de que mi madre con 
casi 91 años se cayó, se rompió la cadera, aparte de otras lesiones motivadas por la caída. 
Evidentemente necesitaba más cuidado del que yo podía ofrecerle, ya que estoy operada de 
cáncer de mama; se me hundió el cielo. 
Un milagro hizo que pudiera entrar en la residencia de las Hermanitas de los Ancianos 
Desamparados de Aitona (Lérida), ciudad donde nació mi marido y toda su familia. En la 
residencia se fue recuperando hasta llegar a colaborar en aquellas actividades que su estado se 
lo permitía; participaba con culto en los actos de culto, que siempre fue ella una mujer muy 
creyente. 
Entretanto a mi marido, le detectan unos pólipos malignos en colon; mi estado de ánimo era 
tan bajo que deseaba morir. Fue entonces cuando la Madre Superiora de Aitona, nos dio una 
estampa con reliquia del venerable Saturnino López Novoa. Empezamos a hacer la novena las 
Hermanitas y nosotros. A él le debemos que todo haya ido de maravilla, sin tratamiento. Hoy 
mi marido está curado. Y empezamos segunda novena para dar las gracias. 

 
Mª Jesús Abaigar – Lérida 

 
Nuestra Hermanita Sor Mirtha Cortez, de la comunidad de La Serena (Chile) el día 16 de abril 
de 2017 llegó a Buenos Aires (Argentina) para hacer su retiro de 10 días. 
El día 20 no asistió a algunos actos programados por no encontrarse bien de salud; el día 21 
sigue mal y, después de participar en la Santa Misa y ser valorada por el doctor del Hogar, se 
decide llevar a la “Clínica San Camilo” donde queda ingresada con el diagnóstico de infección 
urinaria. 
A las pocas horas de su ingreso desarrolla “cuadro de hipotensión, deterioro cognitivo, mala 
perfusión periférica” necesitando ser trasladada a la Unidad de Cuidados Intensivos. 
El médico nos informó que tenía un shock séptico con fallo multiorgánico y nos pidió el 
consentimiento para ponerle “Ventilación mecánica asistida”. Nos permitieron verla y, con 
cierta dificultad, ella nos dijo: “¡gracias por todo!, esta mañana recibí los santos óleos”. 
El doctor nos va informando que la evolución es muy negativa, el shock va siendo más 
profundo y el compromiso hemodinámico mayor. De que se encuentran sin alternativa en el 



GRACIAS RECIBIDAS 

7 
 

tratamiento ya que los cultivos “son negativos”. Por ello el pronóstico es “muy grave” y que 
avisáramos urgentemente a su familia. 
A partir de aquí empezó nuestra ferviente súplica por la salud de Sor Mirtha, poniendo por 
intercesión a nuestro Padre Fundador. Varias personas se unieron en esta oración y también 
varias comunidades de Hermanitas. 
El 25 de abril empieza una mejoría que nos sorprende, no solo a nosotras, -tan pendientes de 
su evolución y que esperábamos, de un momento a otro, nos dieran la noticia de su 
fallecimiento, - sino también al personal sanitario que la atendía. Es verdad, llegó un resultado 
del servicio de bacteriología que indicaba el microorganismo causante de esta crítica situación 
y, con ello, el tratamiento indicado; con todo, la rápida recuperación y sin dejar secuelas no 
deja de ser una gracia que atribuimos a la intercesión del Padre Fundador. 
El 20 de junio regresó Sor Mirtha a su comunidad de La Serena incorporándose a su actividad 
normal en el cuidado de las señoras residentes. 
Este hecho ha servido, según nos comentan varias personas que han vivido de cerca esta 
situación, que se les ha acrecentado la fe en la oración y el poder de intercesión de nuestro 
Padre Fundador. 

 
Una Hermanita 

Soy voluntaria, desde hace muchos años, en la residencia Santa Marta de Vigo (Pontevedra) y 
quiero hacerles partícipes de unas gracias que me concedió el Padre Saturnino relativas a mi 
salud. 
Les cuento: Según el doctor tenía que ser operada del dedo medio de una mano y ante el temor 
de la intervención supliqué al Padre Saturnino poniendo la reliquia sobre el dedo y con el 
tiempo se fue solucionando sin necesidad de operación. 
Otra gracia fue la de que ante la espera de un diagnóstico médico importante también me 
encomendé a su intercesión y este diagnóstico fue benigno. 
Con gratitud quiero colaborar con un donativo para el proceso de Beatificación. 

María Valeiras Puga – Vigo (Pontevedra) 
 
 
Quiero comunicarles una gracia que me ha concedido D. Saturnino, fundador de las Hermanitas 
de los Ancianos Desamparados. 
Al estar yo trabajando en su residencia de Novelda (Alicante), la noche del 27 de mayo me 
llamaron por teléfono comunicándome que mi marido había tenido un accidente con el camión 
que él conduce. 
Tuvieron que entubarlo y estuvo en cuidados intensivos muy grave. Nos dijeron que, con 
cualquier complicación, se moriría, pues estaba muy grave y no localizaban la infección 
generalizada que padecía. 
Al verme las Hermanitas llorando y tan mal, pensando que perdía a quien tanto quiero, me 
dieron consuelo diciéndome que confiara en el Padre Fundador y me entregaron una estampita 
de él con la reliquia, diciéndome que le pidiera la gracia de la salud de mi marido. 
El día 1 de junio llevé la estampa y el 3 de junio empezó a mejorar, dándole el alta el 7 de junio. 
Ha vuelto a trabajar estando muy bien de salud. 
Estaré eternamente agradecida al Padre Saturnino porque sé que nos ayudó a superar esa 
enfermedad y los momentos de tanta angustia que pasé. Entrego para su Causa una ayuda. 

Asunción Calleja – Novelda (Alicante) 
 
Cerca de 9 años he padecido de insomnio, lo que dificultaba mi vida diaria. Conociendo la vida 
del Padre Saturnino López Novoa me encomendé al Señor para que, por medio de su siervo, 
me regalara el sueño reparador y me lo ha concedido; todas las noches hago la oración y pido 
esa gracia. Tengo mucha fe que, así como a mí se me ha ido arreglando mi descanso nocturno, 
de igual manera lo alcancen los que lo necesitan. 
Gracias por la vida del Padre Saturnino. Esperamos verlo pronto en los altares. 

 
Ritha Rosalía Salcedo – Ipiales (Colombia) 



GRACIAS RECIBIDAS 

8 
 

 
Fue el 18 de marzo, víspera de San José, Martes Santo, sobre las 12:30 de mediodía. 
Íbamos desde Calahorra por la autopista dirección Logroño para buscar a mi madre y a mi 
abuela que venían a pasar la Semana Santa a casa. 
En la furgoneta viajábamos mi padre a mi derecha, una señora que me acompañaba y servidora 
conduciendo. Desde que salimos de casa la furgoneta hacía un ruidito, pero como había pasado 
por una revisión hacía unos días, no le di más importancia. A medida que avanzábamos en la 
autopista, yo iba disminuyendo la velocidad; al llegar a Agoncillo, cerca ya de Logroño, la 
furgoneta como que hacía baches y, en un abrir y cerrar de ojos, nos vemos en la otra parte de 
la autopista y la furgoneta mirando hacia Calahorra, o sea, al contrario. Lo primero que dije 
fue: ¿estáis bien? ¿qué ha pasado? Mi padre enseguida dijo: quita la marcha y apaga el motor. 
Las puertas no se abrían, así que mi padre y yo salimos por la luna de delante, que no había 
cristal. Al salir, un dolor fuerte me oprimía el pecho y apenas me dejaba respirar, me tumbé en 
la hierba y enseguida llegó un médico que debía venir detrás; mi padre se dio cuenta que se 
había roto la clavícula al llamar por el móvil a mi madre y no poder subir el brazo, y la señora 
que viajaba con nosotros no le pasó nada, pero no podía salir.  
En seguida llegó la ambulancia y a mí me trasladaron al hospital San Pedro y a mi padre a otro. 
En urgencias me llevaron al escáner varias veces; el diagnóstico era el siguiente: 
“Contusión torácica, contractura de trapecios y fractura-acuñamiento del cuerpo vertebral C7”. 
Me subieron a la habitación a las 22:00 h, con collarín y sin moverme apenas. 
A la mañana siguiente, festividad de San José, vino mi madre Superiora, M. Mª J.C. con una 
reliquia de mi Padre Fundador que me puse en el pecho y que aún conservo; a partir de entonces 
la mancha que se hizo en el pecho, fue desapareciendo, hasta el viernes no me dejaron levantar, 
y el sábado santo me daban el alta tan solo con el collarín rígido y analgésicos. Al cabo de un 
mes, ya estaba con mis ancianitas en la enfermería y hasta el día de hoy que sólo siento una 
leve molestia en la espalda. 
Mi cariño por D. Saturnino López Novoa es grande, muy grande, ya ahora agradecida sigo 
esperando, que no se haga mucho esperar, que lo eleven a los altares, aunque cada Hermanita 
y anciano le tenemos un altarcico en nuestro corazón. 

 
Sor Pilar Pedreira – Hermanita de los Ancianos Desamparados  

 
Tenemos en Pola de Siero una familia conocida y bienhechora de casa. El padre, con el nombre 
de Plácido, que hace honor a su nombre, hace 5 años le diagnosticaron de Mieloma. 
Al segundo año de enfermedad y, tras un tratamiento de quimioterapia, pareció que la 
enfermedad se estacionó y fue controlado con revisiones cada tres meses, encontrándose mejor. 
Pasaron dos años con recaídas y al cuarto año se le manifestó un pequeño quiste que le oprimía 
la médula a nivel de la D12; estuvo un mes hospitalizado, en cama, sin moverse y con 
tratamiento de radioterapia. 
Y empezó a complicarse el riñón, el estómago, el corazón y el pulmón teniendo que ser 
ingresado varias veces y con la prescripción de oxígeno las 24 horas del día. 
La doctora le comentó que sus órganos estaban bastante deteriorados y que la afección cardíaca 
era severa; al responder el médico negativamente a su pregunta de si había algún remedio 
decidió dejar la quimioterapia y solicitar el oxígeno para irse a casa y pasar el tiempo que le 
quedara de vida con los suyos. 
Ya en casa pasó unos meses muy mal. Cuando logró recuperarse un poco vino a casa ver a su 
madre de 90 años, que estaba en la sección de enfermería; traía el oxígeno y tan delgado que 
impresionaba; nos comentó lo que le habían dicho en la consulta médica, respondiendo a su 
consulta, que le quedaban de vida meses, semanas o días, que lo mismo podían ser 20 meses, 
como uno. 
Las Hermanas le dijimos que la hora de la muerte sólo Dios la sabe y que íbamos a hacer la 
novena al Padre Fundador, el sacerdote D. Saturnino López Novoa, pidiendo por su intercesión 
su curación, y le invitamos a hacerla también él con su esposa e hija. 
En octubre de 2008 recibió el sacramento de la Unción de Enfermos al que le acompañamos 
algunas Hermanas de la comunidad, cosa que mucho agradeció. Nosotras le estimulábamos a 
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que fuese dejando el oxígeno, que había que tener fe. Poco a poco empezó a mejorar, tanto que 
los médicos al acudir a la revisión se extrañaron de verlo así, e Inés, su esposa, les que dijo que 
esto se debía a las oraciones que hacían las Hermanitas al Padre Saturnino. 
Empezó nuevamente a venir por casa, a ayudar, y a fecha actual, parece otro, con ganas de reír 
y trabajar. 
Da gracias al Padre Saturnino por esta gracia tan especial de mejoría y ganas de seguir viviendo, 
para hacer obras buenas e ir santificando su vida en el amor. 

 
Sor Rosario Díaz – Pola de Siero (Asturias)  

 
Por medio de la presente doy testimonio de la intervención milagrosa del siervo de Dios 
Saturnino López Novoa, en la que me encomendé a él: 
Debido a un error de comportamiento, perdí mi trabajo y después de acudir al Padre Saturnino, 
me fue restituido, cosa que parecía imposible.  

 
Elisa del Carmen P. – Los Ángeles (Chile) 

 
El hecho que les voy a relatar me hace sentir más profundamente mi fe cristiana y mi total 
confianza en Dios. 
Un día a mitad de semana, me llamó por teléfono mi hermana, cuando ya caía la noche, para 
comunicarme que estaba hospitalizada; casi no la conocí, su voz sonaba apagada, sin fuerza. 
Al día siguiente fuimos a verla; se nos cayó el alma a los pies: no caminaba sin ayuda, estaba 
como torcida, no se apoyaba en una de las piernas, la boca torcida, hablaba con dificultad, los 
brazos con poca coordinación, qué sé yo… 
A pesar de la angustia y tristeza que me producía ver así a mi única hermana, saqué toda mi fe 
y la encomendé al Padre Saturnino López Novoa. Al día siguiente del quinto día de 
hospitalización causó una gran mejoría, ya se ponía de pie ella sola, etc.; en fin, que su mejoría 
fue generalizada, tanto fue así que, a los 15 días de su ingreso le dieron el alta y salió por su 
propio pie del hospital. 
 

 
Elisa M. Conde – Oimbra (Orense) 

 
 

 

Agradecemos nos sigan comunicando las gracias que se alcancen por intercesión del 

venerable Padre Saturnino López Novoa  

a esta dirección: 

 

CASA GENERAL 

Hermanitas de los Ancianos Desamparados  

C/. Madre Teresa Jornet, 1 

46009 VALENCIA (España) Telf. 96.347 92 50 

 

 


